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MODELOS ANIMALES DE ENFERMEDADES EN HUMANOS 
ENTERITIS POR ROTAVIRUS

Enteritis por Rotavirus **
Charles A. Mebus, DVM ., Ph. D .** *

Enfermedad en Humanos: Gastroenteritis 
aguda no bacteriana de los niños, Gastroen­
teritis aguda.

Enfermedad en Animales: Enteritis por 
Rotavirus en Terneros.

Características Biológicas:

Los Rotavirus causan diarrea en muchas 
especies: ratón, bovino, hombre, oveja, 
venado, cerdo, caballo, mono, antílope, 
Impala y conejo. En todas estas especies la 
enteritis por Rotavirus ocurre más frecuen­
temente en la vida neonatal y en animales 
jóvenes; sin embargo se han documentado 
casos en humanos y en bovinos adultos. La 
importancia de la Infección cruzada entre 
especies, no se conoce pero experlmental-
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mente se han logrado Infecciones en 
terneros (4), en lechones (8), en corderos (6), 
y en micos (9), con ei virus humano y 
también se han producido Infecciones 
experimentales en lechones con el virus de 
los bovinos (2).

Debido a que la mayoría de los animales 
adultos tienen anticuerpos contra Rotavirus, 
los animales recién nacidos pueden obtener 
anticuerpos en forma pasiva. En forma 
experimental es posible obtener terneros, 
corderos y lechones libres de anticuerpos 
contra Rotavirus, impidiendo que el recién 
nacido tenga acceso al calostro. Estos 
animales privados de calostro se logran 
preferiblemente, por histerotomía o hlste- 
rectomla, ya que en esta forma los animales 
resultan libres de microorganismos del 
intestino materno. Estos animales deben 
ser mantenidos en salas muy limpias, o en 
condiciones gnotoblóticas. Los animales 
privados de calostro y contaminados con la 
flora bacteriana materna, sufren a menudo 
infecciones severas.

La forma más sensible de Inocular un 
animal recién nacido con muestras sospe­
chosas de contener Rotavirus, en un primer 
pasaje, es mediante laparotomía en 
inyección Intraduodenal (3). SI la materia 
fecal obtenida de este animal Inoculado 
contiene-cantidades grandes del virus, los 
pases subsiguientes pueden hacerse por vía 
oral.

En un terreno gnotobiótico el período de 
incubación, después de la inoculación oral,

79



FIGURA No.1

Fotografía al microscopio electrónico de barrido, de las vellocidades intestinales a nivel del íleo, de un ternero gnotobió- 
tico infectado con rotavirus bovinos una horas despues de la iniciación de la diarrea Las vellocidades se encuentran 
cortas y cubiertas de células epiteliales de tamaño irregular Las puntas de algunas de las vellocidades se encuentran 
completamente desnudas 130X

FIGURA 2.

Fotografía al m icroscopio electrónico de barrido, de las vellocidades intestinales a nivel del íleo, de un ternero gnotobió- 
tico infectado con rotavirus humano, seis horas después de la iniciación de la diarrea. Las vellocidades se encuentran 
corlas y cubieras de células epiteliales de tamaño irregular, las puntas de algunas de las vellocidades se encuentran 
desnudas 125X
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depende de la dosis, pero generalmente es 
de 12 a 36 horas. El periodo de Incubación 
varia solamente entre una y tres horas 
cuando el inóculo proviene de la misma 
preparación de virus. El primer signo de la 
enfermedad es la anorexia. Después de dos 
a tres horas el ternero aparece deprimido, de 
su boca se desprenden hilos de saliva 
espesa y empieza la diarrea. Durante las 
primeras cuatro a seis horas después de la 
iniciación de la diarrea, el ternero excreta 
entre 300 a 500 mi. de heces liquidas y 
amarillentas; el volumen de las heces 
excretadas está relacionado con la cantidad 
de leche consumida antes y después de la 
inoculación. El animal todavía está alerta y 
puede mamar hasta por 24 horas después de 
la iniciación de la diarrea. El volumen de las 
heces y el tono amarillo de las mismas 
aumentó durante los dos a tres primeros 
días de la enfermedad. La cantidad de virus 
excretado es mayor al momento de la 
iniciación de la diarrea.

Terneros infectados con Rotavirus en 
condiciones de campo, tienen una diarrea 
más severa y prolongada que los animales 
gnotobióticos y la mortalidad puede variar 
desde cerca a 0, hasta más de un 50%, 
dependiendo del tipo de Infección 
bacteriana secundaria. Este sinergismo 
entre enfermedades entéricas virales y 
bacterianas, todavía no ha sido comprobado 
experimentalmente.

Los terneros gnotobióticos sacrificados al 
momento de la diarrea, tienen líquidos en la 
parte más baja del intestino delgado y en el 
colon. Al examen histopatológico las 
vellosidades de la mitad posterior del 
intestino delgado aparecen normales; pero 
por inmunofluorescencla y al microscopio 
electrónico, se puede comprobar la pre­
sencia del virus y de los antlgenos virales en 
el citoplasma de las células epiteliales. 
Entre la cuarta y la sexta hora después de la 
diarrea se pierden las células columnares 
altas de las vellosidades; estas vellosidades 
se acortan y la mayoría están recubiertas por 
células epiteliales entre cuboides y esca­

mosas, y ocasionalmente, una vellobldad 
puede aparecer desnuda en su punta (fig. 1) 
(5).

La diarrea por Rotavirus se diagnostica 
mediante la demostración de grandes 
cantidades de Rotavirus en las heces, 
mediante tinción negativa de las muestras 
de materia fecal y visualIzaclón al micros­
copio electrónico.

Comparación con la enfermedad humana:

La diarrea por Rotavirus en el hombre, 
especialmente en niños, es una enfermedad 
aguda, caracterizada por vómito y diarrea. 
La enfermedad se ha diagnosticado me­
diante la demostración del virus en las 
heces.

Un Rotavirus aislado de un infante, causó 
diarrea en terneros en el segundo pasaje. Al 
examinar secciones Intestinales de los 
terneros a las cuatro horas postlnoculaclón 
con el virus humano, se encontraron 
lesiones similares a las observadas en 
terneros inoculados con virus de origen 
bovino (fig. 2) (4). Los cambios microscó­
picos de las blopsias duodenales de los 
nihos con diarrea, fueron similares a los 
encontrados en secciones de Intestino de 
terneros infectados con el virus humano 
(1,7).

Utilidad del modelo:

Algunas ventajas del uso de terneros en la 
investigación de los Rotavirus son las 
siguientes: 1) ©I tamaño del animal resulta 
en la producción de grandes cantidades de 
antlgeno y de suero; 2) se pueden obtener 
animales libres de anticuerpos durante todo 
el ano, 3) el tamaño del animal facilita las 
técnicas quirúrgicas para estudios fisioló­
gicos, 4) se pueden estudiar fácilmente las 
características de las materias fecales y 5) el 
hecho de que los terneros pueden infectarse 
con Rotavirus de origen bovino o humano, 
permite la realización de experimentos de 
protección cruzada entre especies.
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